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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la FonfnBula TTNA FINETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
CotttunicadoB á precios coBvencionales. 

Htdaecion y tallaras: S, Xerent», W 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
OO'SO pesetas línea 
OO'IO id id. 

. . . . . OO'Oó id id. 

En segunda plana 
En tercera. . . . . . . . . . 
En cuarta. . . . . . . . . 

Jfídministracion: Saayedra fajardo, 1S. 

Concejales 
sin aceite 

La experiencia ha enseñado á des
confiar del periódico de las desviacio-. 
nes y de sus campañas, por lo cual nos 
preguntábamos al ver como jaleaba un 
dia y otro dia á una porción de miles 
df esos huertanos á quienes bautizó 
con el apodo de huertanos sin aceite: 
¿en qué pararán estas misas? ¿á qué 
viene, tanto desinterés, tan dosiutere-
sad».protección, tan cariñoso afecto? 

Y ya -se ha solucionado la que pare
cía indescifrable charada; ya sabemos 
adonde van esos miles de huertanos 
sin aceite que el periódico del bombo 
diar ioá *La Crisis Vinícolas alistó en 
stis banderas; ya se sabe adonde se en
camina ese ejército más numeroso (en 
el papel) que los de Jerjes... ¡Albricias! 
jA.Ibrielas! No viene á demoler á Mur
c i a - y sembrar de sal sus cimientos, 
porque no se decapitaba á los posee
dores de pimiento con aceite. Respire-
TOOs. Los huertanos do la Casa de la 
Ipq^uisición vienen á tomar por asalto 
el municipio en las próximas eleccio
nes,,mandados tal vez por el propio 
Cid quo abáudonará muy gustoso la 
huesa si el periódico citado se lo exige. 

Masja gente ha visto claro en el 
asunto y comprendo que la campaña sin 
aceite debía terminar en prestarles 
a'lentos, é, los huertanos para quo vota-
8in. ¿A quién? Este es el punto negro 
del asunto; Es sabido que la insignifi
cante Eigrupacióu política de que es je-
í''3 el Sr. La Cierva, no puede aspirar á 
ir á la laé-hacdn esperanzas do éxito, 
pues caí'Océ de fuerza para lograrl» y 
c&nio no .03-convGnionte que permanez
ca en la soiubra, sin luchar, ó que sufra 
uiía derrota sensible, lo más oportuno 
^ llevar ál Ayuntamiento á varios 
íimigos de loa amigos del Sr. La Cierva, 
V. gr. Algunos de esos quo forman 
o^as asociaciones rurales cuya creación 
séí 'd^é 'á la corte de amor de ese rey 
de la fiesta de la política murciana, 
"^^adie desea mis que nosotros que 

loürhabitantes de la huerta prosperen, 
qué tengan lo que deben tener, y por 
lo mismo, nadie más interesados que 
nosotros en que no se los una á todos, 
á la idea política del Sil vela del partido 
conservador murciano y hablando de 
los intereses de la huerta, se lleve al 
municipio á los que irán sólo á defen
der intereses políticofl. 

Digaso bien claro quienes son esos 
haertauos quo representarán á la huer
ta en el Ayuntamiento y sópase si la 
campaña del pimiento sin aceite se ra-
diice sólo.^ sacar triunfantes á conce
jales que llamaremos sin aceite, si-
guiendoi el prpoeder del periódico au
tor de opfeos cuentos tártaros electora

l e s . 

Jus to y muy justo es que es pueblo 
trabaje para mejorar de estado, peigD no 
pued"» consentirse que involucrando 
los términos se le convierta en instra-
raento del grupito sin arraigo en la 
opinión; que acontezca lo que estamos 
viende, porque casi es garauta'a de pé
simo resultado que el periódico do Ca
milo, proponga algo, ya sean proyectos 
do desviación, ya de la supresión de la 

m e z c l a d« aceite al pimiento. Después 
do todo, tenemos la seguridad de que 
no votarán á los futuros concejales 
mx aceite los socios de la antigua 
Unión Rural, creada por el director 
del periódico de la Casa inquisitoi-ial y 
que dejó tan desagradables recuerdos 
en la huerta. -

Lfil¡lp£¥lii 
Comiouza. á dájvsele al asnuto moti

vado por ciertas peticiones de los ma

rinos la verdadera im^Jortancia quo 
tiene, y la prensa lo discute con apa
sionamiento procurando conocer sus 
verdaderos límites. 

«El Liberal» en un artículo, notable 
como todos los suyos, se ocupa en el 
asunto y entre otras cosas dice lo si
guiente: 

«Q^odos los españoles cuerdos, sin 
exceptuar aquellos que nada tengan de 
liberales, entenderán, después de leido 
lo anterior, que aquí ha cesado de fun
cionar y do vivir el Parlamento. 

Cieito es que, de hecho, estaba co
mo muerto do mucho tiempo á esta 
parte. ' 

Pero de derecho, y para los efectos 
y convencionalismos exteriores, aún 
actuaba con ol carácter, ó á lo monos 
con el nombre de Poder Legislativo. 

Ya ni eso le queda, á juzgar por las 
singulares intervenciones directas que 
vienen efectuándose á espaldas suya» 
y con merma de las facultades que eu 
otro tiempo le oran propias. 

Verdad es quo, si quiere, le será fá
cil consolarse, advirtiendo cómo de se
mejantes novedades sale aún más des
conceptuado, atropellado y mutilado el 
Poder ejecutivo. 

Nada, en verdad, tan lastimoso cual 
la condición de inferioridad á que se ve 
reducido el Gobierno. 

En el mecanismo constitucional de 
que por voluntad de la nación es ó de
bía ser cabeza, ha venido ha convertir
se en una ficción tolerada y en una 
rueda de cuarto ó quinto orden. 

Comprenderíamos que el Sr. Sagasta, 
víctima do los achaques do vejez quo 
motivaron la retirada do Gladstono .y 
están á punto de motivar la de Salis-
bury, hiciera poco á poco dejación de 
BU autoridad, do su prestigio y do to
das aquellas proomiuencias y atribu
ciones que son personalmente suyas. 

No comprendomoa, y so nos figura 
que no le tolerará ol país, el abandono 
y la entrega de funciones y dere
chos quo son privativos do España. 

En vista de .lo quo ocurro, y en pro
visión do cosas mayores, damos la voz 
de alerta contra la aparición do cuales
quiera poderos nuevos que vengan á 
desnaturalizar el régimen ou que vivi
mos. 

Para el pueblo español no hay ni ha
brá nunca más poderes legítimos que 
los reconecidos por la Constitución del 
Estado» 

«El Imparcials, por .su parte, dice 
lo siguiente: 

«Es indudable que en las últimas 
veinticuatro horas ha adquirido gra
vedad la cuestión promovida entre los 
marinos y el duque de Veragua. Sí so 
conservan las apariencias de la disci
plina, ol observador perspicaz advierte 
que, ^n el fondo,el cuerpo general de la 
Armada se halla en flagrante contra
dicción con los peiisaroientos y refor
mas de su jefe accidental, • 

Vei'ificóse ayer otra nueva reunión 
do gener .les do la Armada, y según 
parece, se convino en no aceptar la ini
ciativa del ministro respecto á que se 
interponga la contabilidad del orden 
civil en los gastos de la Armada, á rae-
nos de que la misma reforma- no se 
plantee en el ministerio de la Guerra. 
Gomo parece que en este ramo no ha
brá tal intervención, los genéralos de 
la Armada se disponen á hacer causa 
común con ol cuerpo administrativo de 
la Marina, el cual sa estima injusta-
mant© desautorizado por lá, refoynja en 
proyecto. 

La situación os absolutamsnte de
plorable. La disciplina de la armada se 
halla quebrantada y ol duque de Ve
ragua carece por lo visto do energía 
para imponerla.» 

¿Qué resultará de todo esto?. Por lo 
pronto, la dimisión del ministro de Ma
rina, y luego... En este luego os donde 
está ol quid del asunto. 

hora que no hemos visto nada de lo 
. que se nos ofreciera ni ellos hau hecho 
por hacerlo-

Habrá crisis y el ministorío quo so 
vaya no habrá hecho otra cosa que pa
sar ocho, nueve ó diez meses gozando 
de las dulzuras del poder, sin parar 
mientes en que la nación necesita otra 
cosa, algo que la saque de apuj'ííS en 
que so halla,algo, en fin,que demuestre 
quo los que nos gobiernan, velan y ha
cen algo por aminorar la añoranza que 
ha tiempo pesa sobre los españoles. 

Seguirán y no habrán dejado un re
cuerdo de su efímero, (más bien largo) 
reinado. Ninguno so ha preocupado do 
lo que está necesitada la nación, ¿y 
para qué? Bastante tienen ellos con ser 
ministros do la Corona, vestir casaca 
de ojos y llamarse gobernantes; con 
eso sólo les sobra lo demás. Un minis
tro debe estar ocupado siempre y por 
ende en no hacer nada; á bien que nadie 
ha de exigírselo ni pedirles cuentas do 
lo que hicieran ó no. Y si tal sucedie
ra, para eso está la mayoría, los dixju-
tados paniaguados que deben el acta á 
la esplendidez ó bondad del ministro, 

Crisis, crisis ¿Y qué ha hecho os' e 
gobierno que en tal mal hora ocupó el 
poder? Es decir, que se vá sin haber 
hecho nada, á no ser provocar, acro-
centar la irritación que existía en algu
na pcirte del pueblo á su ocupación d'^l 
poder. Eso solo es lo que el gobierno do 
Sagastadeja do rocuerdos,los disturbios 
de Cataluña, Galicia, Sevilla y otras 
provincias. Esa ha sido la labor do esto 
gobierno llamado liberal y compuesto 
de liborales sega;) ellos. E,a h:i :sido la 
política del «viejo», la discoi'dia é irri- ' 
tación por todas parto, eu todos lados 
la desconfianza y eu lodos los pecljos 
el fiiror do haber sido burlado otra 
vez mas, otro nudo oa. lo caer la quo 
rodea á EspaFia, otra página para la 
histoida de los liberales. 

WMOiTfiílll 
DIPUTADO Á CORTES 

LA 
Parece un hecho que tan pronto 

como Sagasta esté mejorado surgirá la 
esperada y ansiada crisis con todas sus 
consecuencias: es decir, quo nos que
daremos sin dos ó tres miiástros sin 
que estos hayan hucli.) otra cosa ouo 
comer, la popular y castiza «sopa bo
ba». N j está mal. íMiontras haya qu.on 
aguaulo á talos hom'ores, todo va bian. 
Sagasta ofreció ana multitud de cosas 
para cuando fuera, poder, y esta e.s la 

Foliz acuerdo ha sido ol da nuosíro 
cn'.ega «El Diario» al solicitar do un 
tan apreciable compañero auxilio y 
ayuda para quo so haga luás llevadora 
la vida á la prensa periódica do pro
vincias, hoy tan agobiada por insopor
tables cargas, que vive como do mila
gro, mejor dicho, vive muriendo, gra
cias ala paternal solicitud do qidenas 
si lajuzgan insignificante para atender 
ar̂ s justas quejas la tienen por vigoro
so Hércules capaz do sostener todas 
las cargas que quieran echáríiole enci
ma. 

Hora es ya de que nosotros, que tan^ 
to pedimos en bien de los demás,: soli
citemos algo en favor nuestro y no al
go caprichoso, mercedes injustificadas, 
sino ji^sticia, equidad; ya es ocasión de 
que solicitemos que si no se nos bene
ficia en nada, tampoco se nos perjudi
que, que no se nos niegue el derecho á 
la vida con abrumadoras cargas.... 

Justa , Justísima nos parece la peti
ción, discretáraente formulacia por el 
director de nuestro querido colega «El 
Diario»y á ella nos á-herimos incondÍT 
cionalmonte, deseando qne hagan lo 
propio cuantos sufren las innumerables 
gabelas quo la cariñosa adminisk\ación 

. hace recaer sobre el periodista, como 
3Í no bastasen las infinitas plagas quo 
todos soportamos, y que hacen más do
lorosos los males qi¡.e el Sr. Tornel 
enumpra en la carta dirigida al señor 
Ortega y Múnilla y que á continuación 
reproducimos, no sin felicitarlo cari
ñosamente por tan oportuna idea: 

- «Nuestro distinguido amigo y coin-
pañero: Los periódicos de provincia 
estamos tan castigados por los impues
tos, que so nos haoo la vida muy difícil. 

Lo que pagamos POR TIMBRE de 
los anuncios, os una enormidal, aun 
estando concertados. 

Lo que nos exigen POR CONTRI
BUCIÓN INDUSTRIAL ípuesío que 
nos califican como políticos) e.s otra 
enormidad. 

y lo QUO se impone POR L A IM-
PRENT^A, por lo que tira la máquina, 
quo por necesidad ha do iniprimir m á̂s 
do LOOO núnieros por hora, también es 
otro gravání.eii enorrao. 

Por estos tros conceptos, paga «El 
Diario do Murcia*, unas MIL 200 pe^ 
.sotas al año. ¿Es esto equitativo? ¿Pue
de cre^r-aaclie que nosotros tenemos 

una ganancia en proporción con ose 
tributo? ¡De ningún modo! No la tene
mos, ni aproximadamente. 

Paes lo que nos ocurro á nosotros, 
(quo en verdad somos un psriódico fa
vorecido por el público) le ocurro á la 
mayoría, a l a totalidad do los periódi
cos de. provincias. 

¡Que nos abruman los impuestos y 
quo no nos dejan obtoner el fruto legí
timo de nuestro trabajo! 

Nosotros, con veinte años do perió
dico, hemos dado, por impuestos, al 
Estado, más de pesetas 15.033; y por 
correo mis do 10.003; sin haber conse
guido otra cosa quo vivir con relativo 
desahogo, y trabajando', hasta el día 
do hoy, como el primer día. 

Viene esta iniquidad de que, para 
los periódicos, como para todo, no se 
tiene on cuenta, con la discreción de
bida, la diferencia que vá do, Madrid á 
provincias, do las grandes á las peque
ñas capitales de los periódicos de í*[a-
drid á los do provincia, do «El Impar-
cial», por ejemplo, á «El Diario do 
Murcia», cuando se acuerdan impues
tos. 

y decimos con «la dií^creción debida» 
porque aunque so hacen escalas gra
duadas, no se hacen bien, porque son 
imposibles on muchos casos, precisa-
monto cuando no hay termines de com-
paj'ación. 

Nosotros pagamos ])or timbre de 
anuncios 27 pesetas mensuales, y los, 
periódicos de Madrid de más circula
ción unas 103. ¿Hay proporción en es
to? No la puedo haber. 

Por todo lo diclio, vacurrimos al dis
tinguido compañero, al insigno perio
dista Sr. Ortega y Manilla, para que 
cuando se discutan los prosupuostos, 
so entere do las n^invicias (lo las tarifas 
industriales, y vea la distinción que so 
hace de periódicos políticos y no polí-
tico-í, y las cuotas que rosxjectivamento 
so les señalan, como igualmente lo del 
timbro y la imprenta, puos todo pesa 
ónornf'eiqente sobro un trabajador, casi 
sioínpre solo, sobie el periodista do 
provincia, que es á la voz, editor, h\\-
prcsor y único pagador do tantas ga-
bolr,s. 

Rogando á nuestros compañeros los 
periodistas de provincias, que ostén 
conformes con las precodontcs líneas, 
quo las copien ó,la comenten, y se unan 
á nuestra solicitud, dirigida á periodis
ta tan ostiuiado de todos 

A L SR. ORTEGA Y MUNILLA 
de quisnes nos repefcínios affmo. y hu
milde compañei'o... 

Jos4 jyíarfinejí Jorijel. 

m wmi oE u uHií 
Decidiniamente, no escarmentamos. 

, A posar de los diígustos que nos oca
siona el ponernos enfrento de cuantos 
no obran con arreglo ajusticia, no va
cilamos nunca en ponernos de parte de 
ésta y conjbatir sin tregua ni tasa á los 
que proceden en daño del pueblo, cour 
culcando las pecas leyes que no le per

judican. 
Por eso, porque no so puede con.;>on-

tir que nadie, sea quien fuese, proceda 
con arreglo á gu capricho en ffsuutqs 
claramante definidos pOr disposiciones 
legales, hemos ds combatir el proceder 
del arrendatario de consumos de La 
Unión, pues son tantas y tales las que
jas que de aquel laborioso pueblo se n( a 
hacen, que seria imperdonable desaten
derlas, impulsando así á los quejosos á 
un can]inq diferente del que segnir de
sean. 

La circunstancia do ser administra
dor de consumos do La Union el mis
mo eme lo era en Cartagena, cuando 
nuestra célebre can^paña de hace dqs 
años, y de la cual subsiste un proceso 
contra los autores de una celebérrima 
acta notarial; dicha circunstancia, re
petimos, nos obliga con más fuerza á 
robustecer, acogiándola en nuestras 
columnas, la voz de los quo han sido 
atropellados, do quienes han sufrido 
vejaciones á causa del autoritario pro
ceder del adTíirdstrador citad» ó de sus 
dependientes! 

Odioso os el impuesto de consumos, 
pero so hace aun más odioso si los en
cargados do l^acerlQ efectivo no obran 
cusrdamonte y van anaontonando la bq-
la do nieve. Bastantes son las calami
dades que aüigon al puoblo y que con 
soportarlas éste en silencio no se reme
dian, para (jiie no se jirooii.re corregir 

les daños visibles, los que más resaltan 
los que exacerban al pueblo y le impul
san á las rosoluoioaes violentas. 

Veremos á ver si el administrador 
do consumos da La Unión, sé corrijo ó 
quien será el que evite los abusos que 
allí se cometen. Porque de no evitarlos, 
el pueblo que no raoioeina, obra á su 
modo. Y esto es lo quo debo evitarse, 
Sr. Delegado de Hacienda, 

J/uesfra palonjita 
El Pondo, según dicen sus íntíriio.s, 

está más loco que una espuerta de ga
tos, y en la cuestión del reparto de ca
pas pluviales, dá mis vuel tas 'quo una 
veleta y .tiene mis palabras *[ue uii 
abogado. - . r 

Ayer estaba docidido á que lÓs priu-
cipalos anfitriones del banquete del 
dia 10 fuese la íroí/^g sardineril, y aho
ra, cuando los principalitós do esta 
andaban á la greña en averiguaoióú dé ' 
quienes serían los agraciados, resultan, 
en su mayoría, más-feos que Picio, 
pues el Pondo está decidido á tener
los en ayunas. ' 

O lo que os lo mismo, que ya no os la 
mayoría de las capas para los sav'diQO-
ros, á quienes ol Pondo no mira con 
buenos ojos, y prueba de ello es qilo 
les vuelve la espalda, y para lograr que 
lio so lleven elraejor bocado, ha escrito 
á ciertas calamidades políticas de la 
Corte psra que aconsejen á los anjigos : 
do la sardina que no aspiren á mucho 
porque puodon quedarse sin nada. 

Para, aplacar sus apetitos y para que' 
las capas so repartan bien, ol Poiido ha, 
conferenciado con muchos señdrone.s 
de esta, y aun no so sabe on qué para
rá esto lio. - •; 

El i^an¿so si que tendrá que limpiar
se, porque no lo admiten á la masa,, y 
así el PerrO' Paeo se qiiedará in alb¿^\ 
sin huesos quo roer. ¡Pobre Maniáol 
Ahora tendrá quo oficiar dé fregona y 
dedicarse á limpiarlos platos en la co
cina. 

Quien pono el mantel es el MantíUa^ 
que ha reunido á sus cofrades y les ha 
distribuido gran número de cubiertos, 
con lo cual no quedan al descubierto. 

,En la casa solariega se reúnen todas 
las noches los íntimos y se entretienen 
jugando al ajedrez y viendo como pue
den darle jaque al Alaniso, coraionaQ-
qo algunos peones. 

Como el Pondo no vé con malos ojos 
á ostos comensales es presumible que 
nadie les dispute los platos, m^ásíî  
me cuando el Maniso pagará los vi
drios rotos, aunque parece quo no 
rompo un plato. 

Los recoboros, signen olfateando .4 
las puertas do la cocina, ó lo que es 
igqal, donde guisau y ge cree qt^e 3,.e 
repartirán las capas pluviales de iguftl 
modo quo se repartieron las vestidU' 
ras del Señor in tilo tempore. 

La gonto do la chapa siguo R quo 
R, por no decir, erro quo orre, y no se 
alteran, porque no les páx'ece posible, 
quo les birlen el que por clasificación 
Igs correspqi^d^. 

Los del gorro frigio parecen confor
marse con los huecos que les dejan en 
las casillas y van á la lucha decididos ó 
sacar la niayor raja del banquete y á 
no perjí^itir que haya, quien go cómi 
los eutremoses á dos carrillos, 

En suma, que al final d é l a jorúada 
no habrá arreglos rá pastelillos, porque 
hay ganas do lucha y el Gitano no se 
atrevo á apretar demasiado las clavijas 
no sea que saltón las cuerdas que suje- , 
ta González y le dejen tuerto. ' 

El telégrafo ha pernjanecido hoy 
njudo, cosa' qrjo aciiacarc^os no á qi^o él 
Tnpudo se haya colgado de Iqs alani-
bres sino al temporal qua reina én la^ 
alturas maniseras. 

Como nos conviene estar al tantq de 
lo que ocqrra, heuios enviado á taña do 
las mensajeras, encargándola que no se 
aficione mueho á tirarle de las barbas ^ 
oieyto espantajo que las usa á imítaoióu 
del pelo de panocha, 

N O T I C I A S 
Rifa de novillas. 
Do la que so está haciendo á beneficio 

de las obras do la iglesia de Cabezo do 
Torres, so venden papeletas á real, oa 
la imprenta de egte periédicQ. 

EÍ día 31 del presento n^es t^nclfá' 
lugar 4icli.a rifa, 


